O estás predispuesto, o no lo entiendes.


¡No vean ustedes las ganas que tengo de que llegue el día del Padre del año que viene! Para entonces ya se habrán celebrado las elecciones, y aunque para esas fechas, por los pactos, los pastos y los partos, no sabremos todavía quiénes van a gobernar, por fin todos los españoles estaremos contentos y felices, y unos comeremos maíces y otros, como siempre, perdices. Estarán contentos los que han ganado, porque ya sabían ellos que iban a ganar; lo estarán los que han perdido, porque han sacado más votos, por ejemplo, que en las elecciones del año dieciséis, y lo estarán los que no han sacado casi ninguno, porque, a lo mejor, juntándose con otros tres o cuatro, son los que más posibilidades tienen de gobernar. (No conviene olvidar ese refrán africano que dice que cinco perros, mejorando lo presente, matan a un león). Hasta aquí todo bien. ¿Lo malo?, que para llegar al día del voto hay que pasar antes por las campañas electorales. ¿Lo peor?, que hay que pasar, quieras o no quieras. Por eso, y para que todos ustedes sufran en este tiempo electoral el menor castigo posible, me permito ofrecerles, totalmente gratis, un modo distinto de análisis del que hasta ahora se venía utilizando. Verán, pongamos como ejemplo el artículo que, el día 13 de noviembre y firmado por don Francisco Martínez-Aldama, publicó nuestro periódico. Era un artículo fundamentalmente electoralista, lo que es normal, porque don Francisco quiere que a nivel nacional su partido vuelva a ganar las elecciones y está muy en su derecho de informarnos de los logros que a su juicio (y  posiblemente a nuestro perjuicio) se han obtenido. ¿Cuál es el problema?, que el artículo es muy brillante, pero no se entiende nada. Verán, para sacar lustre a la gestión socialista en España escribe don Francisco que La Rioja va a recibir del Gobierno de la nación equis millones de euros. Bien venidos sean. Que esos euros son tantos más que el año pasado. Bien. Y que todo eso supone un incremento porcentual de i griega. ¡Justito, pero bien! Luego nos habla del porcentaje que representa, lo que recibe de España nuestra región, sobre el total de lo que recibe. ¡Toma castaña! Y luego, cuando ya creíamos que lo habíamos entendido, para acabarla de joder nos dice que eso que nos acaba de decir no es exacto, porque, además, va a recibir más, pero de forma directa. ¡Anda coño! Y es de todo lo anterior de donde deduce que el Gobierno de España invierte en La Rioja más que el Gobierno de La Rioja (lo que particularmente no sé lo que puede tener de malo). Y luego para rematarla, un poco de superávit de la Seguridad Social, tres o cuatro gotitas de crecimiento sostenido y un pan como una hogaza de un enorme incremento de la financiación de las políticas sociales de este país (que me van a perdonar que no se lo explique, pero es  que no tengo ni putísima idea de lo que quiere decir). A lo que vamos, don Francisco, con todos mis respetos, veo lógico que, ya que no puede hacer que en La Rioja gobiernen los suyos, quiera que los suyos gobiernen en España. Pero, lo bien que dice usted que han hecho todo, ¿no puede decirlo más clarito? ¿Algunos de los 600 asesores del  “zapapresi”, no pueden echarle una mano? “Y usted, don Julio, tanto hablar... ¿tiene un sistema mejor?” “¡Coño, claro!, mire, yo diría: Señores votantes, dejémonos de porcentajes, incrementos y decrementos, que los carga el diablo. Salgan ustedes a la calle, dense una vuelta por España y miren si la ven mejor o peor de lo que estaba antes de que en Madrid estuvieran los que están. ¿Que la ven mejor?, a seguir con los políticos actuales y a cambiar de gafas ¿Qué está peor?, pues a cambiar de políticos y no dejarse comer el “chávez”. ¿O es que van a creer más a los números que a lo que están viendo con sus propios ojos? Y hasta el sábado que viene, si Dios quiere.

